
“Grameen no pretende 
resolver el tema de la pobreza 
general, sino ayudar a los más 
necesitados a emerger de la 
indignidad de la miseria”

Pablo Broder es Doctor en Ciencias Económicas por la UBA y ex Director Gerente de la empresa ODOL, es 
fundador y presidente honorario de la Fundación Grameen Argentina, la institución que surgida hace 20 
años, replica la experiencia del “Banco de los Pobres”, la entidad financiera de desarrollo comunitario 
fundada en Bangladesh por el Premio Nobel de la Paz, Muhamad Yunus. En la charla con ECONO, el 
economista recuerda el nacimiento del proyecto y sus alcances desde entonces. También reflexiona 
sobre el mercado, la pobreza y el desarrollo.

El Banco Grameen surgió como una idea de Muhamad Yunus 
en 1976, a partir de sus investigaciones sobre microcrédito. 
¿Cómo se llega a la fundación de la institución en octubre 
de 1983?

Yunus era un profesor de economía en la Universidad de Chitagoong, 
en Bangladesh. Allí le surgió la idea del concepto de microcrédito y 
sobre todo, de las restricciones metodológicas que el sistema debe 
imponer para asegurar su sustentabilidad.
Acompañado por alumnos de sus cursos, comenzó a recorrer el 
interior profundo del país, contactándose con los más pobres de los 
pobres para, en primer lugar, evaluar la posibilidad de desarrollar 
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el sistema y además, para posteriormente ir formando los primeros 
grupos de prestatarios. Con el correr de los años ese primer intento 
devino en el Grameen Bank con millones de clientes. Toda la historia 
está relatada en su libro “Hacia un mundo sin pobreza”.

Usted conoció a M. Yunus en 1999, durante una visita que él 
realizó a la Argentina. ¿Qué recuerda de aquel encuentro?

Fue realmente impactante. Luego de un intercambio de e-mails, él 
me invitó a un desayuno en el hotel donde se alojaba y estuvimos 
charlando por más de una hora. Hablamos de todo y creo que captó 
mi más profunda personalidad y convicción. Al finalizar el encuentro, 
ante mi pregunta: “And now what, professor?” él me respondió que 
me correspondía a mí dar el primer paso, que consistía en viajar a 
Bangladesh y observar in situ la acción (aclarándome que debía 
hacerlo por mi cuenta). Así lo hice y al regreso decidí crear la 
Fundación Grameen Argentina, ya con el carácter de representante 
honorario del Profesor Yunus. 

¿Por qué sintió la necesidad de replicar la idea del 
“Banquero de los Pobres” en nuestro País?

Por la propia filosofía del Grameen, esto es: no regalar sino prestar 
a los que menos tienen para generar una actividad productiva, 
ayudándolos en su primera etapa, ya sea para la compra de una 
máquina de coser, herramientas para jardinería, etc. Todo con 
el concepto que con el préstamo Grameen pudiera emprenderse 
un trabajo que le permita sustentarse, devolver lo recibido, y 
fundamentalmente recuperar la dignidad. No vivir de la acción 
social, ni del regalo sin contraprestación. Se insiste en que no se 
regala nada.
El sistema más allá de la actividad cuasi bancaria, consiste en 
un instrumento de ayuda social sobre bases financieras, con una 
estricta metodología en su aplicación. Todo ello para rescatar a los 
prestatarios del horror de la miseria. Como queda dicho, el método 
se debe aplicar a los pobres más humildes.
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Antes de representar al proyecto de Yunus en Argentina 
usted fue director general de la empresa “Odol”. ¿Se puede 
hablar de un pasaje suyo de la economía de mercado a la 
economía social? 

De ninguna manera. Personalmente creo en la economía de mercado. 
Una cosa supone la teoría económica aplicada a nivel macro, que 
implica buscar en el orden nacional por ejemplo, los caminos 
para lograr en un país un desarrollo sustentable. Esto significa el 
estudio y aplicación de la teoría económica como ciencia y como 
praxis y, otro aspecto totalmente diferente, es la acción de ayuda 
y resignificación social que supone ser el Grameen. No pretende 
resolver el tema de la pobreza general, sino ayudar a los más 
necesitados a emerger de la indignidad de la miseria. Nada más y 
nada menos que eso.

Como primer representante de la Fundación Grameen en 
Argentina ¿De qué manera evalúa la tarea que desde esta 
institución se hizo en los últimos 20 años?

Con altibajos. De inicio se pudo concretar una gran tarea llegando 
a diseminar la metodología Grameen y poner en marcha réplicas en 
más de 20 localidades a lo largo y ancho del País, desde el remoto 
sur hasta Misiones. Posteriormente las distintas crisis por las que 
atravesó la Argentina, afectaron ese desarrollo. 
No obstante, hemos continuado en la Argentina y en los países 
vecinos extendiendo la semilla de la filosofía Grameen (ayuda 
a los más necesitados, creación de lazos solidarios entre los 
beneficiarios, no gratuidad, confianza, etc.) a través de reuniones, 
charlas en distintos ámbitos, sea universidades, organizaciones 
sociales, etc. Enfatizando que el microcrédito sin la metodología 
adecuada tiende a perder paulatinamente sustentabilidad, por ello, 
insistimos en la aplicación de las bases metodológicas, no sólo 

“El microcrédito, sin la metodología 
adecuada, tiende a perder 
paulatinamente sustentabilidad”.

para asegurar la sustentabilidad, sino para evitar la frustración 
de aquellos que, confiando en el sistema, observan su progresiva 
desaparición.
Por otra parte, en estos momentos estamos relanzando un 
ambicioso plan similar al de los inicios. En este sentido, convocamos 
a voluntarios de todo el País a sumarse a nuestra tarea, primero 
internalizando la metodología y posteriormente pasando a la acción.

¿Cuáles fueron y son los proyectos más importantes que 
financió la Fundación? 

Para Grameen no existe un proyecto más grande que otro. Siempre 
sobre la base que los préstamos son para el desarrollo de una 
actividad productiva, es indistinto y de la misma importancia, 
financiar la compra de una heladera para un humilde kiosco, como 
un torno para un pequeño taller. La importancia del proyecto radica 
en el éxito que el prestatario logre a partir del préstamo, y emerger 
de su miseria.

En líneas generales ¿Qué concepto o idea sobre la economía 
tienen las personas que acceden a los créditos que otorga 
el Banco Grameen? 

No se les pregunta ni religión, ni filosofía, ni filiación política. Y 
sufren más que nadie los avatares de la castigada Argentina a lo 
largo de su historia.

Grameen significa “aldea” en idioma bengalí. Jugando con 
la etimología de la palabra ¿Cómo calificaría el presente 
social de esta aldea llamada Argentina?  

Muy complicado, en permanente involución en las últimas 
largas décadas y donde, lamentablemente, los pobres suelen ser 
instrumentos del accionar político partidario. 
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